
QUINTO DOMINGO T. ORDINARIO – CICLO B  

(8 de Febrero de 2015) 
 

Lectura de la primera carta a los Corintios  
Hermanos: 
El hecho de predicar no es para mí motivo de orgullo. No 

tengo más remedio y, ¡ay de mí si no anuncio el 

Evangelio! 
Si yo lo hiciera por mi propio gusto, eso mismo sería mi 

paga. Pero, si lo hago a pesar mío, es que me han 

encargado este oficio. Entonces, ¿cuál es la paga? 

Precisamente dar a conocer el Evangelio, anunciándolo de 

balde, sin usar el derecho que me da la predicación del 

Evangelio. 
Porque, siendo libre como soy, me he hecho esclavo de 

todos para ganar a los más posibles. Me he hecho débil 

con los débiles, para ganar a los débiles; me he hecho 

todo a todos, para ganar, sea como sea, a algunos. 
Y hago todo esto por el Evangelio, para participar yo 

también de sus bienes.          Palabra de Dios. 
 

PROCLAMACIÓN DE LA BUENA NOTICIA DE JESÚS 

SEGÚN SAN MARCOS 
NARRADOR: Al salir Jesús de la sinagoga, fue con Santiago y Juan a 

casa de Simón y Andrés. De camino comentaban. 
 
SANTIAGO: No olvidaré nunca lo que hizo Jesús en la Sinagoga. 
 
JUAN:  Yo tampoco lo olvidaré ¡Hasta el Rabino dio gracias a 

Yahvé!  
 
SANTIAGO: ¡Está claro que Jesús es el más grande! 
 
JESÚS: ¡Basta ya, Santiago, sólo es grande Yahvé! 
 
JUAN: Pues para nosotros tú eres el mejor 
 
SANTIAGO: Y para nuestros amigos también. ¿A que sí..., a que Jesús 

es el mejor? 
 
NARRADOR: Entretenidos en tal conversación llegaron a la casa de 

Simón. 
 
SIMÓN: ¡Bienvenidos a mi casa, amigos! 

JUAN: ¿Y tu suegra, Simón? Nos han dicho que estaba enferma. 
 

SIMÓN: Es verdad, lleva muchos días con fiebre y no le baja. 
 

NARRADOR: La buena mujer al oír que había llegado Jesús, se levantó. 
 

SIMÓN: Madre, no sé por qué te levantas, seguro que te pondrás 
peor. 

 

SUEGRA: ¡Déjame, hijo! quiero ver a Jesús. 
 

JESÚS: Me alegro mucho de verte. ¿Cómo te encuentras? 
 

SUEGRA: Bastante mal, Jesús, pero me gusta estar contigo. 
 

NARRADOR:  Jesús se acercó a ella, la tomó de la mano y la levantó. 
 

JESÚS: Ahora escúchame: tu enfermedad ha desaparecido. 
  

SUEGRA: ¿De verdad?... ¡Es cierto! ¡Estoy muy bien! ¡Gracias, 
gracias, Jesús! 

 

SIMÓN: ¡Maestro! ahí fuera hay mucha gente que desea hablarte. 
 

JESÚS: Diles que pasen 
 

NARRADOR: Jesús curó a muchos enfermos de diversos males y expulsó 
muchos demonios. 

 

JESÚS: Todos estáis curados. ¡Id en paz! 
 
SUEGRA: Es muy tarde, Jesús. ¿Por qué no descansáis un rato? 
 
JESÚS: Sí, está bien, descansaremos un poco. 
 
NARRADOR:  Y Jesús se retiró a orar. 
 
JESÚS: ¡Gracias, Padre, por todo lo que me das! Por los amigos y la 

alegría de los enfermos. Sé que me quieres mucho. 
¡Gracias, Padre! 

 
NARRADOR: Jesús se levantó de madrugada y los discípulos le 

suplicaban que se quedara más tiempo, pues la gente y los 
enfermos acudían de todas partes. Jesús les respondió: 

 
JESÚS: ¿Aún no habéis entendido nada, amigos? He venido para 

ayudar a todos, no a unos pocos. Vámonos de aquí. 
 
NARRADOR: Recorría la comarca, predicaba en las sinagogas y 

expulsaba los demonios. 
 

     PALABRA DEL SEÑOR 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

            

 

Coloréalo y escribe lo que significa para ti 
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Reflexión 
Al entrar en la casa, los discípulos le hablan de la suegra de Simón. No 
puede salir a acogerlos pues está postrada en cama con fiebre. Jesús no 
necesita más. De nuevo va a romper el sábado por segunda vez el mismo 
día. Para él lo importante es la vida sana de las personas, no las 
observancias religiosas. El relato describe con todo detalle los gestos de 
Jesús con la mujer enferma.   
«Se acercó». Es lo primero que hace siempre: acercarse a los que sufren, 
mirar de cerca su rostro y compartir su sufrimiento. Luego, «la cogió de la 
mano»: toca a la enferma, no teme las reglas de pureza que lo prohíben; 
quiere que la mujer sienta su fuerza curadora. Por fin, «la levantó», la puso 
de pie, le devolvió la dignidad. 
Así está siempre Jesús en medio de los suyos: como una mano tendida que 
nos levanta, como un amigo cercano que nos infunde vida. Jesús solo sabe 
servir, no ser servido. Por eso la mujer curada por él se pone a «servir» a 
todos. Lo ha aprendido de Jesús. Sus seguidores han de vivir acogiéndose y 
cuidándose unos a otros. 
Pero sería un error pensar que la comunidad cristiana es una familia que 
piensa solo en sus propios miembros y vive de espaldas al sufrimiento de los 
demás. El relato dice que, ese mismo día, «al ponerse el sol», cuando ha 
terminado el sábado, le llevan a Jesús toda clase de enfermos y poseídos 
por algún mal. 
Los cristianos hemos de grabar bien la escena. Al llegar la oscuridad de la 
noche, la población entera con sus enfermos «se agolpa a la puerta». Los 
ojos y las esperanzas de los que sufren buscan la puerta de esa casa donde 
está Jesús. La Iglesia solo atrae de verdad cuando la gente que sufre puede 
descubrir dentro de ella a Jesús curando la vida y aliviando el sufrimiento. A 
la puerta de nuestras comunidades hay mucha gente sufriendo. No lo 
olvidemos. 

PREGUNTAS A REFLEXIONAR EN FAMILIA 
- ¿Tendemos la mano cuando se nos necesita?  

http://www.parroquiadeatocha.es/

